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A iniciativa de la Unión Astronómica Internacional 

(IAU por sus siglas en inglés) y de la UNESCO, la 62 

Asamblea General de las Naciones Unidas proclamó el 

2009 como el Año Internacional de la Astronomía (AIA 

2009), con el lema “El Universo para que lo descubras”. 

El AIA 2009 celebra el primer uso de un telescopio por 

Galileo Galilei para observar el firmamento, un evento 

trascendental que inició 400 años de descubrimientos 

astronómicos, y desencadenó una verdadera revolución 

científica que afectó de manera profunda nuestra perspectiva 

del Universo y nuestro lugar en él. 

Este hito nos llevó de una visión 

del cosmos limitada a cinco planetas 

-además de la Tierra-, (los visibles 

a simple vista son: Mercurio, Venus, 

Marte, Júpiter y Saturno), y poco más 

que las seis mil estrellas visibles con el 

ojo desnudo en una noche oscura, a 

horizontes entonces insospechados: un 

Sistema Solar con gigantes gaseosos 

como Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno 

rodeados de decenas de pequeñas lunas, 

algunas ya visitadas por nuestras naves 

robóticas, y centenares de miles de 

cuerpos rocosos orbitando el Sol más 

allá de Neptuno; remanentes fósiles 

todos ellos de la infancia de nuestro 

sistema planetario. 

Hemos censado más de 300 planetas orbitando 

estrellas cercanas. Sabemos que existen miles de millones 

de galaxias como nuestra Vía Láctea, algunas –similares 

a ella- en pleno acto de “canibalismo”. Tenemos registro 

de inimaginables explosiones de estrellas masivas, y 

espectaculares maternidades estelares con estrellas recién 

nacidas, rodeadas de sistemas planetarios en gestación. 

Hemos datado con bastante certeza, por primera vez, 

la edad del Universo en unos 13.7 mil millones de años, e 

incluso registrado los primeros ecos de La Gran Explosión, 

cuando todo comenzó. 

Año Internacional 
de la Astronomía
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Hoy en día, telescopios en tierra y en el espacio 

exploran el Universo 24 horas al día, en todas las 

longitudes de onda. El interés público en la Astronomía 

nunca ha sido más elevado, y los descubrimientos 

importantes son noticia en medios impresos y 

audiovisuales en el mundo entero.

El AIA 2009 da a todas las naciones la oportunidad 

de participar en es esta excitante revolución científico-

tecnológica. Es una celebración global de la astronomía 

y sus contribuciones a la sociedad y a la cultura, con 

un fuerte énfasis en la educación, 

participación del público en general 

y sobre todo de la gente joven, con 

eventos a nivel nacional, regional y 

global, durante todo el año 2009.  

El AIA 2009 resalta la cooperación 

global para fines pacíficos, en la 

búsqueda común de nuestro origen 

cósmico y nuestra herencia común, que 

conecta a todos los ciudadanos de este 

planeta Tierra. 

Como un atisbo de lo que nos 

ofrece la Astronomía moderna, cuatro 

investigadores venezolanos nos traen 

cuatro ensayos sobre temas de gran 

atractivo y actualidad: Vida en Marte, 

Formación Planetaria, el Lado Oscuro del 

Universo, y 20 Años de Descubrimientos 

del Telescopio Espacial Hubble. 

Para mayor información sobre los proyectos y 

actividades globales, y dentro de Venezuela del AIA 2009, 

recomendamos visitar la página  www.astronomía2009.

org.ve
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En agosto de 1996 el Director de NASA Daniel S. 

Goldin, secundado a un equipo científico, presentó en 

una rueda de prensa en Houston lo que se promovió 

entonces como las primeras evidencias de la existencia 

de vida en el planeta Marte. Las evidencias fueron un 

conjunto de fotografías de estructuras encontradas 

en cortes microscópicos realizados en un meteorito 

encontrado en la 

Antártida por una misión 

previa también de la 

NASA. La evidencia de 

que el meteorito tiene 

origen marciano está 

representada en las 

características físicas y 

químicas del material 

que lo forma, que se 

presume de composición 

simi-lar al de las rocas 

marcianas.

En este artículo se 

discuten observa-ciones 

más recientes de bacterias 

extremó-filas terrestres 

que han traído de nuevo 

al tapete de la discusión 

el tema de la existencia 

de vida extraterrestre.

Meteorito 
ALH84001

Esta roca de 4,500 

millones de años de 

antigüedad, etiquetada 

como meteorito 

ALH84001, se cree que pudo haber formado parte 

de Marte y contener la evidencia fósil de una vida 

primitiva que podría haber existido en Marte hace 

más de 3,600 millones de años. La roca es una 

porción de un meteorito que se desprendió de 

Marte debido a un gigantesco impacto hace 16 

millones de años y que cayó en la Tierra sobre 

la Antártida hace 13,000 años. El meteorito fue 

De la probabilidad a la factibilidad

Vida en Marte
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encontrado en 1984 en el campo de hielo de las 

Colinas Allan, en la Antártida, po r una expedición 

anual del Programa para Meteoritos Antárticos de 

la National Science Foundation. Se conserva para 

su estudio en el Laboratorio de Procesamiento de 

Meteoritos perteneciente al Centro Espacial Johnson 

en Houston.

Las 
estructuras 
microscópicas 
tubulares

Algunas imágenes 

de microscopio 

electrónico en cortes de 

muestras del meteorito 

ALH84001 muestran 

unas estructuras 

tubulares extremada-

mente pequeñas que 

el equipo investigador 

presume sean fósiles 

microscópicos de 

organismos parecidos 

a las bacterias que 

podrían haber vivido 

en Marte hace más 

de 3,600 millones de 

años. Esta investigación 

también encontró 

moléculas orgánicas, 

trazas minerales 

características de la 

actividad biológica. 

Los mayores de estos 

posibles fósiles tienen menos de la centésima parte del 

espesor de un cabello humano mientras que la mayoría 

son diez veces más pequeños. Estas estructuras 

fueron encontradas en carbonatos formados a lo 

largo de fracturas pre-existentes en el meteorito, de 

forma parecida a la presencia de fósiles en las calizas 

terrestres, aunque a escala microscópica.
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La Viajera Audaz
El 10 de octubre de 2008 fue publicado en la 

revista Science (Vol. 322, No. 5899, pp. 275-278) 

un artículo sobre el descubrimiento de una 

bacteria muy singular hallada en muestras de agua 

recolectadas en las profundidades de una mina de 

oro en Africa del Sur.

Los investigadores llamaron a esta bacteria “la 

viajera audaz”, en honor al libro de Julio Verne ‘Viaje 

al centro de la tierra’, donde aparece una frase alusiva 

al viaje del explorador atrevido de la obra y porque 

la bacteria tiene la increíble capacidad de vivir en 

completo aislamiento, sin oxígeno, en total oscuridad y 

a unos 60 grados centígrados de temperatura. Se trata 

de la bacteria Candidatus Desulforudis audaxviator, 

descubierta en una mina de oro en Sudáfrica a casi tres 

kilómetros bajo la superficie terrestre. Los científicos 

creen que este microorganismo es el primer ecosistema 

de una sola especie descubierto en la Tierra y sus 

inusuales características podrían brindar información 

valiosa sobre la vida en otros planetas. “Una comunidad 

de una sola especie es algo inédito en el mundo de los 

microbios”, afirma Carl Pilcher, director del Instituto 

de Astrobiología de la NASA cuyo equipo llevó a cabo 

el descubrimiento hace dos años.

“Porque significa que la única especie del ecosistema 

debe extraer todo lo que necesita para vivir de un 

medio ambiente que está muerto”. Según el experto, 

todos los otros ecosistemas de la Tierra que no usan 

luz solar para sobrevivir utilizan algún producto de 

la fotosíntesis. Pero la D. audaxviator no obtiene su 

energía del Sol sino de otros elementos que la rodean, 

señalan los investigadores del Laboratorio Nacional 

Lawrence Berkeley, en California, quienes llevaron a 

cabo la secuenciación del ADN de la bacteria.

Cuasi-extraterrestre
La bacteria, que tiene forma cilíndrica, fue 

descubierta en una muestra de miles de litros de 

agua recuperada en la Mina Mponeng. “Sabíamos, 

por estudios previos que hicimos con técnicas de 

biología molecular en esta mina, que parecía haber 

comunidades muy simples viviendo allí abajo” afirma 

Dylan Chivian, principal autor del estudio. “Tomamos 

la muestra de agua y esperábamos poder secuenciar 

el genoma entero de la especie más dominante, o 

quizás de 70% a 80% del genoma de varias especies”. 

“Pero en lugar de esto, lo que descubrimos fue que 

había un solo organismo presente en la muestra”. 

“Una pregunta que surge cuando consideramos la 

capacidad de otros planetas de albergar vida es si los 

organismos pueden existir de manera independiente, sin 

tener acceso ni siquiera al sol”, dice Chivian. “La respuesta 

es sí, y aquí está la prueba”, agrega. “Esta una especie de 

‘emoción filosófica’ el saber que todo lo necesario para la 

vida puede estar almacenado en un solo genoma”. 

La bacteria no puede procesar oxígeno, explica el 

científico, lo cual sugiere que durante mucho tiempo no 

ha sido expuesta al oxígeno puro. Además, el agua en la 

que vive no ha visto la luz del día en más de 3 millones 

de años, lo cual indica lo antigua que es esta especie. Los 

científicos creen que D. audaxviator representa al tipo 

de organismo que podría sobrevivir bajo la superficie 

de Marte o en una de las lunas de Saturno, Enceladus.

Conclusiones
Cuando se comparan las fotografías más 

importantes de cada grupo de investigación uno se 

siente tentado a delinear algunas conclusiones:

Desde un punto de vista morfológico podríamos 

decir que se observan semejanzas entre los dos tipos de 

estructura, la primera biológica (bacteria surafricana, 

foto izquierda) y la segunda de origen posiblemente 

biológico (formaciones marcianas, foto derecha). La 

existencia de estas bacterias extremófilas prueban que 

la vida es posible aún en las condiciones más extremas: 

sin la existencia de luz solar, sin oxígeno y aún sin 

cadena alimenticia, por ejemplo.

El hecho de que la bacteria ‘Viajera Audaz’ pueda 

obtener su energía a partir de procesos químicos 

derivados del decaimiento de Uranio, implica que los 

seres vivos pueden aprender a sobrevivir en medios 

muy hostiles, en cuanto a valores extremos de 

radiación, temperatura, presión, composición química 

del medio, etc. De esto se concluye que la vida en un 

ambiente hostil, como en la superficie del planeta 

Marte más que probable fue factible.

Tal vez estas conclusiones nos permitan derivar 

aún otra quizás más importante desde el punto de 

vista semántico y es el de la revisión del concepto 

de vida: tal vez hasta ahora no nos hemos estado 

haciendo las preguntas correctas.
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Entre las estrellas de nuestra galaxia existe gas 

y polvo formando lo que se conoce como el medio 

interestelar. Este medio tiene zonas de diferentes 

densidades, desde regiones muy tenues y calientes, 

hasta regiones muy densas y frías, como los núcleos 

densos de las nubes moleculares gigantes. Estos 

núcleos colapsan porque su gravedad no logra ser 

contrarrestada por ninguna otra fuerza, y en este 

colapso, forman estrellas. Como los núcleos rotan, 

al contraerse no forman estrellas redondas, sino 

estructuras aplanadas que se conocen como discos 

de acreción o discos protoplanetarios (Figura 1). 

Estos son los lugares naturales para formar sistemas 

planetarios, como los que ya se conocen alrededor de 

varios cientos de estrellas, 

y por supuesto, como 

el que rodea a nuestra 

estrella, el Sol.

A finales de los años 60, 

un astrónomo mexicano, el 

doctor Eugenio Mendoza, 

del Instituto de Astronomía 

de la UNAM, detectó por vez 

primera exceso de emisión 

infrarroja al observar 

estrellas muy jóvenes.  

Aunque era una evidencia 

indirecta, este exceso de 

emisión infrarroja se interpretó posteriormente como 

debido al polvo del disco, calentado principalmente por 

la radiación de su estrella central. Por cierto, la radiación 

infrarroja no la podemos percibir con los ojos, sino que 

se necesitan detectores especiales. Y las observaciones 

de este tipo en la Tierra son muy difíciles de llevar a cabo 

porque todo equipo utilizado – telescopio, detector, 

cúpula y astrónomo – emite en infrarrojo con más 

intensidad que lo que sea que se observa en el cielo. Sin 

embargo y a pesar de todo, se hacen observaciones en 

infrarrojo desde la Tierra, desde los años 80, también 

usando satélites, como IRAS o Spitzer.

La Dra. Nuria Calvet, astrónoma venezolana 

ligada al Centro de Investigaciones de Astronomía 

El rompecabezas de la 
formación planetaria

Paola D’Alessio* 

(CIDA) en Mérida, y  que actualmente trabaja en la 

Universidad de Michigan,  construyó,  a principios 

de los 90, los primeros modelos detallados de la 

estructura y emisión de discos protoplanetarios, en 

colaboración  con algunos estudiantes del CIDA de 

aquella época (Gladis Magris, Alberto Patiño y yo 

quien esto escribe).  Pero fue  hasta 1994 cuando se 

obtuvo la primer imagen de un disco protoplanetario 

en radiofrecuencias.  Al año siguiente, en 1995, el 

Telescopio Espacial Hubble obtuvo las primeras 

fotografías de discos en luz visible (Figura 2).

Hoy día no hay ninguna duda de la existencia 

de estos discos, y a partir de la comparación de 

diferentes observaciones 

y modelos hemos 

podido caracterizar sus 

propiedades físicas. En los 

últimos años, el Telescopio 

Espacial Spitzer ha sido 

de mucha importancia 

para estudiar los discos 

protoplanetarios, pues ha 

permitido escudriñarlos 

más a fondo y descubrir 

unos cuantos con 

características peculiares. 

Sin embargo ¿cómo saber 

que los discos realmente 

formarán planetas? Resulta que el rompecabezas de 

la formación planetaria no es sencillo.

Las observaciones del Telescopio Espacial Spitzer 

indican que algunos discos tienen una falta de 

emisión en el infrarrojo. Y aunque suene paradójico, 

observando la ausencia de emisión hemos descubierto 

que estos discos presentan agujeros (Figura 3). 

Las características que inferimos para el agujero 

dependen fuertemente de la región del espectro en la 

que se presenta la falta de emisión infrarroja. 

En general, hay dos modelos principales para 

explicar estos agujeros. Uno de los modelos propone  

que la radiación ultravioleta de la estrella fotoevapora 

Figura 1
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